
El) esto llaman al anciano , y le obligan á que acepte 
aquel corto don. El buen hombre no cenia palabras para dar 
gracias á aqueUas a'uables criaturas ; al fin , asiéncsolcs de la 
mano, exclamó ei'ternecido : "inocentes U ÍÚJS , sin vuestra 
compasión me habiia cal vez mue.to dc hambre : vosotros 
nje dais la vida." . , /, 
,". Pedro , que estaba trabajando en el cercano vergel, pre­
senció desde lejos esta gustosa , annque melancólica escena: 
corrió hacia sus hijos , y abraza'nd -los tiernísl ñámente , les 
dixo : ¡ Ah! conservad siempre , hijos mios , la preciosa in-
cUn.".cI )•:.( y costumbre de socorrer á lo.̂  menesuerosos. 

Miracdo des-'ues con la mayor acencion al anciann , ex­
clamó sorprehendido : ..¡Amigo mió!... Me parece que tns fac­
ciones no me esigañan.... no ; yo te conozco. ¿ \ o eres el 
valic.ite Lavaler , sargento de uaa conspaúía de uiUiáas ? . F . . . 

¡Ay! sí... yo soy..." respondió tristemente el anciano. 
Entonces , abiazándole P-dro , le preguntó : ¿y qué, no 

me conoces? ¿no te acuerdas de Pedro , aquel jóver. que tan­
tos favores te debe , y á quien coi.seguisce la licencia que 
solicitaba quando queria casarse?—Sí: te he conacido in ne-
dlacameiits ; pero -no he querid* declararme j.soy desgracia­
do , y h experiencia me ha enseñado que los iníelices solo 
inspiran la indiferencia , aun á xqüellos mismos que se de­
cían sus mejores amigos ¡Oh Lavaler!... ¿Y puedes pensar?... 
Dame esa mano , d-.xa que la ponga sob¡e m̂ i corazón : mira 
como lace. ¿Pero qué accidente re ha reducido á tau deplo­
rable estado?"—La injusticia y la baxcza de un superior in-
'digno de mandar á unos valientes guerreros... Exigió de mí 
ciertas cosas , que no se acomodaban con la honradez , y 
que mi honor oo podia consentir que execucasc. Me atreví 

'á h.iblarle con franqueza; pero parece que su alma- no cono­
cía el valor de esta recomendable virtud ; no le gustaron mis 
reflexiones, y á poco tiempo, baxo pretexto de que ya oo 

• me'hc.lhba en estado de desem jefiar mis funciones, recibí 
la orden para que me saliese d¿l regimiento. ¿E> esce el pre­
mio de cantas hcrídjs recihidas por la defensa de oii patria? 
¿es este e! galardón reservado á quarenta años de servicio? 
Al uiomeuto conocí quien era el aucar del golpe. Obedecí 


